
Lunes, 25 de diciembre 2023      Natividad del Señor 

        “La Palabra es la luz verdadera” 

Is 52,7-10 ¡Qué hermosos son los pies del mensajero que trae la 

Buena Nueva! 

Sal 97,1-6 El Señor da a conocer su victoria, se acordó de 

misericordia y su fidelidad. 

Hb 1,1-6 De muchas maneras habló Dios a nuestros padres. 

Jn 1,1-59-14 El Verbo era Dios. 

 

Todo fue hecho por la Palabra, pues la Palabra era Dios. Vino 

a nosotros, pero nosotros no lo recibimos, pero si lo recibimos nos 

hace ser hijos de Dios, nos lleva a creer en él, pues se ha hecho 

carne para ser uno de nosotros y en nosotros. 

Este deseo no pertenece a la carne sino al deseo de Dios y 

así se hace carne en nosotros si le dejamos, si la Palabra nos seduce 

y enamora. Y así lo testimonia el enamorado lleno de gracia y de 

verdad, de humildad y gozo. Y nos llama a ser uno con él, impronta 

de su ser. El mismo Dios nos dice: Yo seré para él un padre y él será 

para mí un hijo. 

Somos tan agraciados que nos cuesta creerlo, tan amados 

que nos parece imposible; sin embargo, así le ha parecido bien. 

En la Palabra hay vida y se nos ofrece, para que no vivamos 

en tinieblas; pero somos tan necios que no nos dejamos iluminar, 

no nos dejamos alumbrar, para nacer de nuevo cada día. No 

dejamos que tome carne en nosotros. La Virgen madre escuchó al 

ángel y alumbró, dijo sí quiero y dio a luz. 

Sábado, 30 de diciembre 2023  

“Dar lo mejor que hemos recibido” 

1Jn 2,12-17 Se os han perdonado vuestros pecados por su nombre. 

Sal 95,7-10 El Señor gobierna a los pueblos rectamente. 

Lc 2,36-40 Hablaba del niño a todos los que esperaban la  

            liberación. 

 

No amemos al mundo ni a lo que procede de él, porque si 

amamos las riquezas, el poder, el placer…, no estamos en el amor. 

La vanagloria, la avaricia, el dinero, el tener, las pasiones…, son del 

mundo no de Dios. 

El niño iba creciendo y robusteciéndose, llenándose de 

sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. Lo mismo nosotros, si 

nos alimentamos de la Palabra, si lo comemos en su Cuerpo y 

Sangre. 

Da la impresión de que hemos convertido nuestras 

parroquias, nuestros templos en lugares de reunión, de ritos y 

cultos. Sin embargo, las lecturas de hoy nos recuerdan que nuestra 

desidia, nuestras rutinas… nos están llevando a un estado de 

complacencia, no de misión a la que hemos sido llamados. 

Llamados y elegidos a ser profetas, voceros, anunciadores 

del gozo de ser hijos de Dios en Cristo Jesús. Alegraos y regocijaos 

de serlo. Si nos damos cuenta del regalo que nos hace la presencia 

del Niño, nos haría capaces de acunarlo en nuestro corazón y así lo 

daríamos a conocer día y noche, porque viene a hacerse carne en ti 

y en mí, no desaprovechemos esta oportunidad. 



Miércoles, 27 de diciembre 2023  S. Juan, apóstol y evangelista 

 “Guía a los humilde con rectitud” 

1Jn 1,1-4 La Palabra se hizo visible, nosotros la hemos visto y     

              damos testimonio. 

Sal 96,1-2.5-6.11-12 El Señor reina, la tierra goza. 

Jn 20,1a.2-8 Entró también el otro discípulo, vio y creyó. 

 

 Os anunciamos la vida eterna que está con el Padre y que se 

nos ha dado a conocer, para que sepamos a qué estamos 

destinados si nos dejamos hacer de nuevo. Unidos a Cristo Jesús 

nos lleva con Él a disfrutar de Él en la unidad, en el ser uno con él y 

en Él. Os lo decimos para que lo sepáis y nuestra alegría sea 

completa. 

 Cuando dejamos a Dios ser Dios, todos estamos contentos, 

todos vamos por buen camino, la tierra goza; la justicia y el derecho 

viven entre nosotros, y todos los pueblos viven en paz. La luz brilla 

en el vivir de nuestros corazones y la alegría de los justos, de los que 

viven de fe en este Señor que nos redime y nos salva, celebran la 

presencia real del Señor en la celebración de la cena pascual, que 

vuelve a ser nueva para nosotros. Lo vemos y se nos vuelve a invitar 

a vivir en Él. No tiene en cuenta nuestras faltas, nuestro pecado, 

sino la fe de todos y de cada uno. Porque todos intervenimos en la 

salvación de los demás: bajan nuestra camilla a través del tejado y 

Cristo Jesús nos dice: Anda, no peques más, coge tus “historias”, y 

vuelve a mi Palabra, a tu hogar. 

 Anda, echa a correr, para que llegues pronto al sepulcro… 

Jueves, 28 de diciembre 2023    Los Santos Inocentes 

“Si andamos en comunión, la sangre del Hijo nos purifica” 

1Jn 1,5-2,2 Si decimos que estamos en comunión con él y vivimos 

              en la oscuridad, mentimos y no andamos en la verdad. 

Sal 123,2-5.7-8 Hemos salvado la vida, como un pájaro de la  

               trampa del cazador. 

Mt 2,13-18 Levántate, toma al Niño y a su Madre y huye a Egipto. 

 

El mundo anda buscando cómo quitarnos la fe. Estemos 

atentos y esperanzados, porque él nos llamará para que volvamos a 

la vida “normal”. Para que nos demos cuenta de la persecución, de 

la mentira…: Llamé a mi hijo. 

Estamos en tiempo de llanto y lamento, de luto y aflicción. 

Estamos en tiempo en el que los primeros testigos de nuestra 

miseria son los niños a los no dejamos nacer. El aborto se ha 

apoderado de nuestra sociedad. Lo que antes era delito lo estamos 

haciendo un derecho. Lo que se dice de que la mujer tiene derecho 

a su cuerpo, lo ejecuta con el derecho a decidir sobre la vida nueva 

que hay en ella. 

Preparemos el camino, las mentes de las personas, para que 

pueda ser acogida la vida, para que la salvación llegue al 

conocimiento de las personas de buena voluntad.  

Hoy el relativismo da forma democrática a la vida de la 

sociedad contaminando la vida del creyente católico. Nos estamos 

haciendo cómplices de esta sociedad desvinculada, de este 

“Herodes” sin escrúpulos. 



Viernes, 29 de diciembre 2023 

“Vivamos la misericordia sin dejar de decir la verdad” 

1Jn 2,3-11 Sabemos que conocemos a Jesús cuando guardamos su  

               Palabra. 

Sal 95,1-3.5-6 Cantad al Señor un cántico nuevo. 

Lc 2,22-35 Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu 

            siervo irse en paz. 

 

Mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado 

como tu Palabra. La has presentado para que sea luz, para que 

ilumine la vida de las personas y den gloria al Padre. 

 Es presentado como primogénito y también como último, 

pues en Él está la Trinidad, todo se mantiene en él. Si escuchamos 

su Palabra y la guardamos en nuestro corazón, la encarnamos, la 

vivimos; entonces Él vivirá en nosotros, amará en nosotros, seremos 

su cuerpo. Pero, si decimos que lo conocemos y hacemos lo que nos 

parece bien, entonces no es él el que vive en nosotros. Y decimos 

que se haga su voluntad. ¡Qué mentirosos somos! 

 Yo lo conozco. ¿Qué es lo que conoces? ¿Acaso le dejas vivir 

en ti? Quien le conoce le deja vivir en sí mismo. Es verdad que 

somos limitados, pero se trata de intentarlo. Los mandamientos no 

llenan el corazón. Mientras que las actitudes brotan del corazón que 

ha experimentado lo amado que es, y agradecido corre a compartir 

lo que vive 

En definitiva, es la obediencia agradecida que brota de la 

libertad del hijo que se sabe amado. 

Martes, 26 de diciembre 2023          S. Esteban, protomártir 

 “Tengo fe en ti, nos dice el Señor. espero en ti” 

Hch 6,8-10. 7,54-60 Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba 

grandes prodigios. 

Sal 30,3-4.6. Sb -17-16 Tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. 

Mt 10,17-22 ¡Cuidado con la gente! 

 

 Cuidado con la gente, sí; pero no os preocupéis porque yo 

estoy con vosotros. Con la Palabra hecha Hijo, su vida y su verdad 

nos ha redimido y nos dice: Te hago luz, para que seas mi salvación. 

Esteban, lleno de Espíritu Santo, vio la gloria de Dios y dijo: 

Veo al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios. Y, en medio de 

su martirio, pidió a Dios que no les tuviera en cuenta lo que hacían. 

 Quienes permanecen espectadores no experimentan nada, y 

si no hay experiencia, ¿de qué pueden ser testigos, en qué basan su 

fe? Hemos visto…, y por eso hablamos, de eso damos testimonio. 

 La voz del Padre da testimonio del Hijo: Este es mi Hijo, el 

amado, escuchadle. Si Él está con nosotros, ¿quién podrá contra 

nosotros? Pueden quitarnos la vida, pero alcanzaremos la vida 

eterna. 

Estamos en una sociedad en la que predomina la exigencia 

de derechos que nos llevan a ser egoístas, envidiosos…; provocan la 

queja y el victimismo. Mientras que, quien reconoce los dones que 

recibe, quien se siente amado, se encuentra agradecido, que abre la 

puerta del reinado de Dios; siente un anticipo de vivir en el regazo 

del Padre. 



Domingo, 31 de diciembre 2023  

“Nos ha llegado el tiempo de la purificación” 

Eclo 3,2-6.12-14 El Señor honra a los padres más que a los hijos. 

Sal 127,1-5 ¡Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos! 

Col 3,12-21 Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la 

             misericordia entrañable, dulzura, comprensión. 

 Lc 2,22-40 Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios. 

 

Nosotros, elegidos de Dios, santos y amados, ¿qué 

hacemos? ¿Festejamos que viene a vivir en nosotros? ¿Dejamos 

que su dulzura, su ternura…, nos llene y lo expresemos? 

¿De qué sirve la libertad si no sabemos el camino? Tenemos 

derecho a saber a dónde ir, a dónde nos lleva lo que se nos 

propone. Por eso, para ser obedientes necesitamos la Verdad, 

siendo la obediencia la virtud que se alcanza con la verdad y la 

humildad, y que se realiza en libertad. 

¿Cómo pretenden hoy día que haya autoridad, si no hay 

coherencia de vida? ¿Cómo quieren que obedezcamos leyes que 

van contra natura? 

 Dichosos los que siguen la Palabra de Dios para hacer el 

camino con él. Y no nos cansemos de dar gracias a Dios cantando y 

sirviendo a los demás. Ayudémonos a ser coherentes con la fe que 

decimos profesar, y que nuestra vida sea una ofrenda de amor a 

todos y a cada uno; pues, y para eso viene el Niño, y su padre y 

madre nos lo ofrecen: Nos ofrecen el Hogar de Dios, para que 

seamos y nos sintamos familiares de Dios. 

           Pautas de oración 

 

    El Espíritu Santo moraba en él. 
         

                                               

   Y en nosotros si le dejamos 
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